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PRÓLOGO

			Con una novela corta, 12 Flores, surge un escritor de fuste, David Leiva. Tenía noticias de que el autor era una persona a la que se le daba bien la escritura por ser conocedor de sus artículos y estudios dedicados al mundo del flamenco. Ahora bien, no es lo mismo el material que de él conocía a la lectura del manuscrito de una obra literaria como una novela del calado de 12 Flores.

			El escritor muestra un relato en el que, a partir de una estructura firme y a la vez flexible, sumerge al lector hacia una carretera de curvas y repechos donde has de estar muy atento para ir descubriendo la trama que nos presenta. La narrativa en la que se ha basado David no es lineal sino más bien concéntrica. El libro está escrito a partir de redondeles que se van interrelacionando entre ellos. Da la impresión de estar ante una alberca amplia llena de agua y estar jugando a tirar piedrecillas saltarinas. Solo los poseedores de un estilo propio logran que en la superficie del agua se dibujen, a cada salto que da la piedrecilla, esos círculos que sobre todo a los que han sabido conservar alma de niño les produce sensaciones reconfortantes.

			Estilo propio, sello distintivo, voz narradora con personalidad se comprueban con la lectura de las 12 Flores. Estilo, sello y voz forman el trío que conduce desde principio a fin la novela. Además, en el caso de David, su forma de ser también es su forma de escribir. Por tanto, a partir de esta premisa, la sencillez en perfecta conjunción con la armonía y la serenidad, se expresa David Leiva en esta narración, exactos atributos de cómo él se muestra en sus quehaceres diarios.

			El autor construye la novela sin alharacas, sin pretensiones, sin hacer ver que sabe perfectamente lo que es la literatura. El escritor de las 12 Flores parte de sus antepasados familiares, también de su familia cercana, su gente que, a lo largo de doce capítulos, nos transporta a espacios andaluces llenos de ternura y amor. La misma ternura y amor que utiliza cuando desplaza el relato a espacios catalanes.

			Una especie de caja mágica es el centro de los redondeles a los que hacía referencia. Por unas determinadas circunstancias, los distintos personajes que aparecen en la novela ofrecen escenas de misterio, de miedo, de secretos a buen recaudo, de sutiles amenazas, de escondites, de los intereses de coleccionistas de antigüedades, de hombres que aparecen como sombras en momentos inesperados. Unos sumandos muy bien conjugados colocan al lector ante situaciones que le provocan un estado de ánimo que no le permite descansar. Es decir, detrás de una página estás esperando conocer qué va a ocurrir en la siguiente. Te enganchas a la narración y te es muy difícil coger unos minutos de descanso.

			El cariño y la delicadeza con que el autor destaca a «los hermanos», refiriéndose a dos de los personajes de la novela, es tan sublime que empuja al relato hacia unos cauces que solo el amor es capaz de producir. Y de amor y sus afines también va la novela. Amor por el arte, la cultura, la inquietud, el aprendizaje, la música, la amistad, el conocimiento, la belleza, lo terrenal, lo espiritual y la búsqueda de la transcendencia.

			La novela 12 Flores la ha escrito David Leiva por pura necesidad. La mejor manera que ha encontrado para rendir agradecimiento a su gente. Y esta decisión la ha querido compartir desde la verdad, la suya, personal e intransferible, con aquellos que tenemos la suerte de compartir vivencias y apuestas musicales con el compositor, pedagogo, transcriptor de la oralidad a la escritura musical, intérprete, hacedor de complicidades y guitarrista flamenco de enjundia.

			Quizá lo que no se esperaba el padre de «los hermanos» es que, por pura necesidad, ha nacido en él otra faceta quizá escondida en alguna ranura de la caja mágica, la de darse a conocer como un gran escritor.

			Luis Cabrera


		



INTRODUCCIÓN

			La creación del proyecto 12 Flores se asemeja al cuidado meticuloso de un jardín secreto, donde cada palabra es una flor y cada acorde una nota que se deja llevar por la brisa de la expresión artística. Este proyecto, gestado durante varios años para unir la literatura y la música, ha florecido con la paciencia que solo el tiempo puede otorgar, moldeándose con calma en contraposición a las prisas del mundo exterior.

			Si el debut Fuente Victoria fue el primer brote, este segundo disco, cultivado a lo largo de 12 años, revela la sorpresa de una casualidad que teje hilos invisibles de coherencia en su nombre. A lo largo de mi carrera he cultivado más de cien obras editoriales, explorando artículos musicales, desarrollando metodologías para la guitarra flamenca y transcribiendo la obra sublime de Paco de Lucía, entre otros. En esta ocasión, me aventuro más allá, fusionando no solo géneros musicales, sino también disciplinas artísticas. El número 12, como un mantra creativo, se despliega en cada rincón: 12 piezas, 12 capítulos, 12 ilustraciones y 12 voces destacadas, entrelazados a través de diversos géneros musicales como el flamenco, la electrónica, la copla, el jazz y la música clásica. La música se convierte en narradora, tejiendo historias que serpentean por caminos inexplorados para ofrecer una experiencia verdaderamente especial.

			El mosaico de la novela de 12 Flores, como una flor entre muchas en el jardín, desentraña la intrigante trama de una caja que resguarda 12 flores de cristal, un legado dejado por mis padres. Cada capítulo es un lienzo donde la historia del legado se entrelaza de forma íntima, al igual que las melodías que emanan de las cuerdas de mi guitarra. La narrativa se convierte en un eco, resonando en cada acorde, pintando con palabras la magia de un mundo donde la música y las letras se fusionan en un baile lleno de emociones.

			David Leiva





CAPÍTULO 1: EL REGALO

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«Ojos Verdes»

			[image: ]





Rosa nunca olvidaría aquel día caluroso de verano en la estación de tren de su pueblo. Era una adolescente, ayudante de guardabarrera de su madre Emilia. Ese día había ido a la estación con la intención de ver los trenes y soñar con lugares lejanos. Fue allí donde se encontró con Manuel, un ferroviario pontanés que la cautivó desde el primer momento. Rosa y Manuel desafiaron todas las expectativas con su amor. Él era un experimentado fogonero y ella una joven de solo 14 años que se enamoró perdidamente de él en la estación de tren de Doña María, en Almería.

			A pesar de la desaprobación inicial de la madre de Rosa, y la diferencia de edad, la pareja decidió casarse y construir una familia juntos. Tuvieron seis hijos, todos varones, que llenaron su hogar de alegrías, risas y, ocasionalmente, algún susto inesperado... Emilia era una mujer de carácter fuerte pero también tenía un gran corazón. Junto a su hija Mercedes, cuidó con dedicación y amor a los hijos del matrimonio, convirtiéndose en una figura fundamental en la vida de la familia. Con el tiempo, toda la familia se mudó a la Colonia de los Ángeles, un barrio de Almería. El hogar que construyeron juntos se convirtió en un oasis de felicidad y armonía, a pesar de los desafíos que enfrentaron al criar a sus seis hijos.

			En ocasiones, el hermano de Rosa, José Luis, les visitaba y se mantuvo siempre atento a sus sobrinos, recordando con nostalgia los partidos de fútbol que solía disputar con su cuñado “el Leiva” (Manuel). Además, también era un hábil contador de historias inolvidables para todos sus sobrinos. Durante una de sus visitas a la casa de Rosa y Manuel en Almería, dejó una misteriosa caja en el arcón de su habitación sin que ellos se percataran de su presencia. Con este enigmático regalo, José Luis pretendía asegurar la prosperidad y el bienestar de su hermana, cuñado y sobrinos en esta vida. La caja la consiguió de una forma misteriosa en los años 70 en el País Vasco. Envolvía un aura de misterio y curiosidad en torno a su contenido.

			En 1977, Manuel recibió una oferta de trabajo para ser maquinista de tren en Barcelona. Era una oportunidad tentadora, pero se enfrentaron a una difícil decisión: perseguir su nuevo sueño o quedarse en Almería y luchar por una vida mejor.

			Una noche, mientras se preparaban para dormir, descubrieron la caja misteriosa que José Luis había dejado en el arcón de su habitación. Se sintieron intrigados y asustados al mismo tiempo, sin saber cómo había llegado allí ni qué contenía. Con cautela, abrieron la caja y descubrieron 12 flores de cristal, cada una anclada en una ranura de diferente forma. Era una obra de arte en sí misma, como si alguien hubiera dedicado mucho tiempo y esfuerzo para diseñar aquella caja tan especial. Con cuidado, fueron sacando las flores y descubriendo su contenido. Cada flor se abría por la mitad, y en su interior había pequeños pergaminos con mensajes escritos a mano, todos en francés.

			Aunque el matrimonio se encontraba perdido en el laberinto de este idioma desconocido, contaban con un vecino llamado Antonio, una persona de gran cultura y habilidad lingüística en varios idiomas. Este vecino se convirtió en el intérprete de estos mensajes tan diversos como las propias flores: algunos inspiraban a seguir adelante, otros animaban a soñar en grande y a perseguir los sueños, y otros invitaban a disfrutar de los pequeños momentos de la vida. Uno de los mensajes decía: «La valentía no es la ausencia del miedo, sino la capacidad de enfrentarlo y superarlo para alcanzar tus metas y objetivos». Este mensaje de la misteriosa caja les llenó de valentía y tomaron la decisión de mudarse a Barcelona.

			Antonio parecía fascinado por la caja y expresó su interés en comprarla. Sin embargo, Rosa, decidida y directa, le dejó claro que la caja no estaba a la venta.

			—Mira, Antonio, esta caja no está en venta, y no insistas —le dijo Rosa enfadada.

			Antonio respondió:

			—Está bien, está bien, solo preguntaba, Rosica, vaya carácter que tienes.

			Días más tarde Manuel partió primero hacia Barcelona para gestionar su traslado y encontrar un hogar adecuado para toda la familia. Un amigo ferroviario le sugirió que contactara a un conocido suyo que tenía un piso en alquiler cerca de la estación de Granollers. Sin embargo, el propietario era reticente a alquilar a una familia numerosa y el amigo le aconsejó a Manuel que no mencionara cuántos hijos tenía.

			—Leiva, no le digas al Contreras que tienes seis hijos... Si se entera, te mandará a paseo —le recomendó el amigo con una sonrisa.

			Manuel siguió el consejo, y cuando Contreras le preguntó cuántos hijos tenía, respondió que solo tenía dos. El consejo fue efectivo y la familia finalmente encontró un lugar para vivir.

			Tras un tiempo prudencial para evitar sospechas, la familia se mudó al nuevo hogar en Granollers, Barcelona. Antes de partir, Rosa tuvo una conversación telefónica enigmática con su hermano José Luis. Este, con voz misteriosa, le explicó:

			—Escucha bien, Rosica. Esta caja que os dejé es un objeto valioso y poderoso, pero también peligroso. No debéis revelar a nadie que la poseéis, pues hay quienes la buscan y harán lo que sea para obtenerla. Tened cuidado —le dijo su hermano.

			Al colgar, Rosa sintió un escalofrío recorrer su cuerpo, mientras se preguntaba qué secretos y peligros se escondían detrás de aquella caja tan misteriosa.

			Durante el viaje en tren a Barcelona Rosa recordó las palabras de su hermano sobre la importancia de mantener la caja de 12 flores a salvo y no revelar su existencia a nadie. No podía evitar sentir una cierta intriga sobre el origen y la historia detrás de la caja, ya que su hermano había sido muy reservado con respecto a ese tema. Además, la extraña combinación de flores que había en su interior despertaba aún más su curiosidad y le hacía preguntarse si cada una de ellas tendría algún tipo de significado especial. Pero por ahora, su principal preocupación era mantener la caja en secreto y asegurarse de que llegara sana y salva a su nuevo hogar en Granollers.

			Cuando se instalaron en la nueva casa, Rosa se encontraba cada vez más preocupada por la misteriosa caja. A pesar de no saber exactamente qué significaba, la sensación de que algo importante estaba en juego no la abandonaba. Las palabras de su hermano resonaban en su mente como un eco constante y ella no quería arriesgar la seguridad de su familia ni de su hermano, a quien consideraba como un hijo. La caja se había convertido en un misterio que Rosa no podía resolver y, en un acto de precaución, decidió esconderla y hacer creer a toda la familia que se había perdido.





CAPÍTULO 2: NUEVOS CAMINOS

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«Las Tres Villas»
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Manuel encontró su lugar en el mundo como maquinista de tren, mientras que Rosa se dedicó a su hogar y familia con una pasión incansable. A pesar de la distancia, mantuvieron vivo el legado musical y cultural que habían cultivado en su tierra natal. En el nuevo hogar, el flamenco y la copla se mezclaban con el bullicio de la ciudad y las risas de los niños.

			Manuel era un apasionado del flamenco; no solo disfrutaba de escucharlo, sino que también conocía todos los palos y variantes del género. En su hogar, siempre se podía escuchar a grandes referentes del flamenco como Fosforito, Camarón, Enrique Morente, Lole y Manuel o Paco de Lucía. Además, Rosa tenía un gran talento para cantar la copla, y su canción favorita era la famosa «Ojos verdes». Cada hijo tenía sus propios gustos musicales, pero todos compartían una pasión por el flamenco. Los mayores se deleitaban con Los Chichos, Manzanita y Parrita, mientras que los del medio preferían el rock de Los Suaves, Barricada y Leño. En aquellos tiempos, la música se consumía con más atención y dedicación. Comprabas un disco y lo escuchabas todo el día. Los hijos de la pareja crecieron en un ambiente enriquecedor, lleno de música, donde la fusión del flamenco, la rumba, el rock y la copla era constante. Esta mezcla de sonidos y estilos musicales no solo dejó una profunda huella en los hijos de la pareja, sino que también se convirtió en una forma de vida para ellos, una forma de conectarse con sus raíces y de mantener viva la memoria de sus padres. La pasión de Manuel y Rosa por la música se convirtió en un legado que sus hijos atesoraron y continuaron a lo largo de sus vidas.

			Granollers tenía un aire diferente al de su tierra natal, pero la familia se adaptó rápidamente. Al cabo de un año viviendo en el piso del Contreras, lograron comprar un piso de obra nueva en la calle Àngel Guimerà. El nuevo hogar se ubicaba en un lugar que parecía marcar el fin de la ciudad, pues al lado había una masía de un payés rodeada de huertos y tierras de siembra. Los hijos del matrimonio crecieron rodeados de amigos y de la naturaleza del campo. Jugaban en la calle y al final de la misma había una pequeña cárcel donde llevaban a los presos pendientes de juicio. Allí, los niños improvisaban porterías con piedras y jugaban al baloncesto en una ventana con rejas.

			A veces, algún preso les gritaba para que dejaran de jugar. Un día, el hijo pequeño del matrimonio estaba jugando al escondite y se ocultó debajo de una ventana. Un preso lo llamó para pedirle ayuda.

			—Niño, necesito que busques a mi padre. Me han encerrado aquí y no puedo hacer ninguna llamada. Es una persona que está sola y no se puede mover de la cama, necesita que lo cuiden —le dijo el preso.

			El niño se acercó con algo de miedo y preguntó:

			—¿Por qué te han encerrado? —quiso saber.

			El preso, que se llamaba Teófilo, le explicó que estaba en el lugar equivocado y en un mal momento. Lo arrestaron junto a otras personas y él pasaba por allí sin haber hecho nada. Aunque la historia parecía una excusa, el niño pensó que el padre del preso no tenía la culpa de nada y que necesitaba ayuda. El preso le dio la dirección del padre, que vivía en Canovellas, el pueblo de al lado. El niño no sabía qué hacer, no podía ir solo, y si su madre se enteraba, no lo dejaría ir ni en broma. Entonces se acordó de la vecina de abajo, Juana, una mujer extremeña con un gran corazón que siempre estaba dispuesta a ayudar a la familia. Juana tenía un gran afecto por el pequeño de la casa, al que llamaba cariñosamente «niño Jesús» por sus rizos. Siempre que hacía rosquillas, el niño bajaba para ver si podía comer alguna.

			El pequeño le explicó el problema a Juana y juntos se dirigieron al hogar del preso. Llamaron a la puerta del piso, pero el padre no podía abrir, ya que no se podía mover de la cama. Entonces avisaron a los vecinos y les explicaron la situación. Una vecina tenía las llaves y pudo abrir la puerta. El padre estaba inmóvil y sin fuerzas, así que Juana llamó a una ambulancia y lo llevaron al hospital.

			Después de unos meses, el niño recibió un sobre inesperado. Al abrirlo, descubrió que contenía un disco perteneciente al padre del preso, un famoso guitarrista flamenco, un libro titulado La flor de la música, y una carta escrita a mano de Teófilo. En la carta, Teófilo agradecía al niño por haber ayudado a su padre y le obsequiaba uno de sus tesoros más preciados, el primer disco de guitarra flamenca que su padre había grabado. Le sugirió que lo escuchara y, si le gustaba, que aprendiera a tocar la guitarra, ya que podría convertirse en su mejor amiga y nunca lo haría sentir solo. Además, le regaló un libro mágico que sin duda lo llevaría a descubrir nuevos mundos. El libro La flor de la música narraba una hermosa leyenda sobre una flor mágica escondida en lo más profundo del bosque, cuya fragancia tenía el poder de crear la música más maravillosa que jamás se había escuchado. La flor solo se abría en la noche de luna llena y solo aquellos que amaban de verdad la música podían encontrarla. Este libro, junto con el disco del padre de Teófilo, tuvo un gran impacto en el hijo menor de Rosa. A partir de entonces, la música se convirtió en su gran pasión y lo cautivó profundamente.

			Rosa se dio cuenta de que su hijo menor tenía un don especial para la música y decidió apuntarlo al Conservatorio de Música de Granollers para que aprendiera a tocar la guitarra clásica. El niño avanzó rápidamente en su aprendizaje, pero no podía sacarse de la cabeza el disco del padre de Teófilo y su deseo de tocar la guitarra flamenca. Así que empezó a buscarse la vida, buscando partituras y viendo vídeos de grandes del flamenco como Camarón y Tomatito para aprender sus primeras falsetas.

			Con el tiempo, el niño se fue perfeccionando con la ayuda de varios maestros y finalmente dominó el instrumento. Empezó a tocar en las Casas de Andalucía de la zona, donde acompañaba a diferentes cantaores, y a hacer sus primeros conciertos en solitario. Rosa estaba orgullosa de su hijo y feliz de ver que había encontrado su verdadera pasión en la música. Nunca se imaginó que su intuición y aquella pequeña ayuda que brindaron a Teófilo y a su padre tendría un impacto tan significativo en la vida de su hijo. Y es que, a veces, una pequeña acción puede marcar la diferencia y llevarnos por caminos que nunca imaginamos.





CAPÍTULO 3: LAS DOS AMAPOLAS,
LA ROSA Y LA CAMELIA

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«Doña María»

			[image: ]





A medida que sus hijos crecían y algunos formaban sus propias familias, Rosa y Manuel seguían juntos, enfrentando las adversidades y disfrutando de los buenos momentos. Lamentablemente, el matrimonio sufrió una dolorosa pérdida al tener que despedirse de sus dos hijos mayores, quienes eran gemelos y a quienes ellos llamaban cariñosamente «sus dos amapolas». Los gemelos tuvieron una infancia difícil debido a su enfermedad: diabetes. Desde muy jóvenes tuvieron que aprender a controlar su alimentación y a aplicarse insulina diariamente. Pero, además, eran dos niños rebeldes que desafiaban constantemente la autoridad de sus padres. La enfermedad del primer gemelo se complicó con el tiempo y se convirtió en una etapa muy difícil y triste para toda la familia. Las visitas al hospital, los tratamientos y los cuidados constantes empezaron a afectar a la rutina y a la calidad de vida de la familia. Dos años después de la muerte de su primer hijo llegó el segundo golpe. El otro gemelo falleció a causa de un cáncer de pulmón. Fue un duro golpe para todos.

			La pérdida de un hijo es algo que nadie debería experimentar, y menos aún la de dos hijos en un corto espacio de tiempo. La tristeza invadió sus vidas y nunca lograron superar completamente esta terrible pérdida. Sin embargo, a pesar de la tristeza que los embargaba, Rosa, quien siempre fue una persona alegre y optimista, se esforzó por mantener su espíritu y el de su marido e hijos en alto. Para ella, la alegría era la mejor fórmula para superar cualquier adversidad. Pese al dolor que les causaba la pérdida de sus hijos, la pareja nunca dejó de luchar por sus otros cuatro hijos y ocho nietos, a quienes amaban profundamente.

			Después de muchos años viviendo en Barcelona, Rosa y Manuel se dieron cuenta de que anhelaban su hogar en Doña María, donde se conocieron y se enamoraron. Decidieron entonces volver al pueblo que los vio crecer y construir su historia de amor. Allí, compraron una pequeña casa cerca de la estación de tren, donde se habían conocido años atrás. Rosa y Manuel pasaron el resto de sus días en Doña María, rodeados del amor de su familia y de los recuerdos de su juventud. Y, aunque los años pasaron y las arrugas marcaron su piel, su amor seguía siendo tan fuerte como el primer día.

			La vida de Rosa cambió cuando un sarcoma se alojó en su cadera. A pesar de las múltiples cirugías y los cuidados de su familia, su salud fue empeorando con el tiempo, hasta que finalmente falleció. La pérdida de Rosa fue un golpe duro para Manuel y para toda la familia. La partida de Rosa dejó un vacío que nunca podría ser llenado. Pero, aunque la extrañarían siempre, su presencia seguía siendo fuerte en sus vidas.

			La salud de Manuel se fue deteriorando gradualmente a lo largo del tiempo, enfrentándose al diagnóstico de un linfoma. La tristeza y el dolor provocados por la pérdida de su esposa y de sus hijos gemelos dejaron una huella profunda en su corazón, afectando no solo a su bienestar emocional, sino también a su salud física. Aunque logró recuperarse del linfoma, la vida le tenía preparada otra prueba difícil. Dos años después del fallecimiento de Rosa, Manuel contrajo el COVID-19. Este virus, que había causado estragos a nivel mundial, terminó siendo la causa de su fallecimiento.

			La familia se apoyó mutuamente en su dolor y encontraron en la unión la fuerza para seguir adelante. Recordaban con cariño las alegrías compartidas y las enseñanzas que les dejaron sus seres queridos. Fueron momentos difíciles, pero a la vez sirvieron para estrechar los lazos familiares y demostrar que, pese a las adversidades, seguían unidos y fuertes.





CAPÍTULO 4: EL LEGADO

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«Aina»

			[image: ]





Cuando fallecieron Rosa y Manuel, sus nietos Aina y Marc se encontraban sumidos en la tristeza tras la pérdida de sus queridos abuelos. Los hermanos decidieron emprender un viaje en tren a la casa de sus abuelos en el pequeño pueblo de Doña María, en las Tres Villas, Almería.

			El trayecto en tren fue muy emotivo para los hermanos, quienes recordaban con nostalgia los momentos compartidos con sus abuelos. Aina pensaba en los ojos verdes tan bonitos que tenía la abuela y Marc recordaba las historias ferroviarias del abuelo. Cuando finalmente llegaron a Doña María, se encontraron con una casa rodeada de higueras y almendros. Dentro, al lado de unas fotos de ellos cuando eran bebés, encontraron una nota de sus abuelos en la que les dejaban una enigmática frase: «Los mensajes de vuestro legado los encontraréis mirando 12 flores. Buscad en su interior».

			Ávidos por desentrañar el enigma detrás de esta frase, se adentraron en la búsqueda de respuestas en la casa de sus abuelos. Examinaron meticulosamente cada rincón, cada estancia y objeto, hasta que, finalmente, encontraron una caja de madera con 12 flores de cristal en su interior. La caja estaba escondida detrás de un compartimento secreto en el armario de la habitación de sus abuelos. Al descubrir la caja, notaron un disco oculto debajo de ella. Cada flor de la caja poseía un matiz único, como si estuvieran impregnadas de la sabiduría de generaciones pasadas.

			Aina recordó entonces una historia que su abuelo le había contado. Esta caja había sido un obsequio de su tío abuelo José Luis, entregado de manera enigmática y misteriosa. Intrigados por el legado de sus abuelos, los hermanos decidieron examinar con detenimiento las flores de cristal que se encontraban en su interior. Para su asombro, descubrieron que cada flor contenía distintas notas manuscritas en su interior escritas en francés. Estas pequeñas notas revelaban valiosas lecciones de vida, lo que impulsó a los hermanos a abrir cada una de las delicadas flores de cristal. En el interior de cada flor, hallaron nueve pequeños pergaminos. Sin embargo, Aina notó que uno de los pergaminos, el que estaba en el centro, tenía un color diferente al de los demás. Sorprendidos, comenzaron a leer todos los mensajes escritos en los pergaminos de ese color en particular, que se encontraban en cada una de las flores. Marc sugirió que leyeran las doce notas imaginando que sus abuelos les transmitían directamente esos consejos, como si fueran palabras dirigidas a ellos. A Aina le pareció una idea emotiva y conmovedora. El mensaje de la flor de los Lirios de los valles les enseñó a tener fe en sus habilidades y ser valientes en la toma de decisiones, mientras que el de la Amapola les recordó la importancia de ser humildes y aceptar los errores como parte del aprendizaje. El Geranio les aconsejó mantener una actitud positiva frente a la adversidad y la Camelia les recordó la importancia de la paciencia.

			Poco a poco, fueron leyendo cada pergamino y aprendiendo lecciones valiosas sobre la vida y la superación personal. La nota de la Rosa, la flor más emotiva, les recordó el valor del amor por su familia y amigos. El Narciso amarillo les enseñó a encontrar la luz en la oscuridad, el Tulipán les recordó la importancia de la educación, el Clavel les habló de la valentía, la Gardenia les recordó la importancia de la gratitud, la Magnolia el respeto hacía la naturaleza y la Orquídea les habló de la belleza única de cada persona.

			Pero la flor que más los conmovió fue el Jazmín. Este mensaje les aconsejó que no tuvieran miedo de ser libres en sus pensamientos y de perseguir sus sueños sin importar lo que dijeran los demás.

			Mientras tanto, en el exterior de la casa de sus abuelos, en los almendros, un jilguero y un verderón cantaban dulcemente. Sus melodías parecían estar en sintonía con las lecciones que Aina y Marc estaban aprendiendo de las flores.





CAPÍTULO 5: LOS SECRETOS DE LA CAJA

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«Por un Sueño»

			[image: ]





Después de leer las diferentes notas de las flores, los hermanos se encontraban en la entrada de la casa. De repente, el teléfono de Marc comenzó a sonar, y una voz desconocida les ofreció una gran cantidad de dinero por la caja de flores de cristal. Ante la insistencia del interlocutor, ellos se negaron a venderla. La voz en el teléfono se volvió más siniestra, advirtiéndoles que personas peligrosas estaban buscando la caja y que sus vidas podrían estar en riesgo.

			—¿Cuánto creéis que vale esa caja? —preguntó la misteriosa voz al otro lado de la línea—. Es un tesoro que ha sido buscado por mucha gente, pero también por personas muy peligrosas. ¿Vuestra vida vale más que esa caja?

			El corazón de Aina y Marc se aceleró ante la inesperada amenaza. ¿Cómo sabía esta persona acerca de la caja? Recordaron que sus abuelos la habían escondido cuidadosamente dentro de la casa, en un lugar donde nadie más podría encontrarla.

			Aina, que había pasado muchos veranos en la casa de sus abuelos, conocía todos los recovecos de la casa. Un día, su abuela le había explicado todos los secretos y escondites. Esto le había permitido descubrir la caja de flores. Los hermanos se miraron el uno al otro, sabiendo que debían proteger la caja a toda costa.

			Después de una larga noche de insomnio, se dieron cuenta de que la caja de flores era mucho más valiosa de lo que habían imaginado. Mientras exploraban documentos y cartas de sus abuelos, comenzaron a investigar la historia de su tío abuelo José Luis; descubrieron que era un coleccionista de antigüedades y obras de arte muy respetado. También descubrieron que había estado involucrado en algunas operaciones encubiertas durante su estancia en el País Vasco, y que la caja de flores podía ser uno de los tesoros que había recuperado durante ese tiempo.

			Regresaron al escondite donde habían encontrado la caja y tomaron el disco que yacía junto a ella. Era una enigmática maqueta de guitarra que los dejó asombrados, especialmente al ver el título: 12 Flores. Lo que resultó aún más sorprendente fue descubrir que su propio padre había sido el creador del álbum. Ignoraban por completo la existencia de este disco y no pudieron evitar preguntarse cuándo lo había grabado su padre y cuál era la relación entre el álbum y la enigmática caja de flores de cristal que pertenecía a sus abuelos.

			Al revisar el contenido del disco, notaron que las piezas se dividían en 12 temas. Lo que resultó aún más sorprendente fue que algunos de los temas llevaban nombres de flores, como «Flor Jazmín», «A mi Rosa», «Lirios de los Valles»... Coincidentemente, varios títulos del álbum también hacían referencia a lugares relacionados con el pueblo de sus abuelos, como «Doña María» y «Las Tres Villas». Esta conexión les resultó asombrosa y les hizo preguntarse si había un vínculo más profundo entre su familia, el disco y la caja.

			Después de intentar varias veces, sin éxito, contactar con su padre por teléfono, recordaron que se encontraba de gira con el espectáculo Suite de Lucía por Estados Unidos. Frustrados pero decididos a obtener respuestas, decidieron enviarle un mensaje de audio por WhatsApp explicando que habían encontrado su disco y la caja de las 12 flores, adjuntando una foto de la portada para confirmar su hallazgo.

			Marc revivía con nostalgia y cariño, mientras observaba el misterioso disco, el recuerdo de su padre dedicándole su primer disco, Fuente Victoria. Este álbum, compuesto por nueve piezas, había adquirido un lugar muy especial en su vida. La melodía del trémolo de la nana «Mi futuro» era la banda sonora perfecta para sus noches de sueño reparador, mientras que la rumba que llevaba el mismo nombre del disco le proporcionaba la fuerza y la determinación necesarias para enfrentar sus días con renovada energía. Para Marc, este disco era un tesoro de su infancia que lo transportaba a esos días felices en los que su padre le mostraba el mundo maravilloso del flamenco. El disco se había convertido en una muestra del amor incondicional que su padre sentía por él.

			Los hermanos habían recibido educación musical y recordaban las palabras de su profesor de piano: «Cuando escuchéis música, no basta con oírla superficialmente. Si la escucháis con atención y una perspectiva analítica, podréis comprender mejor al compositor y disfrutarla en una dimensión más profunda». Siguiendo este consejo, con los créditos y con una breve guía de audición que incluía la maqueta, los hermanos analizaron minuciosamente cada pieza musical. Durante el análisis del disco, los hermanos descubrieron que la producción, percusiones y electrónica estaban a cargo de Carlos Cuenca. Esto le podría otorgar al disco un sello distintivo y un sonido único, que podría resaltar su originalidad y creatividad. Además, cada tema iba acompañado de una lámina de dibujo realizada por Víctor Morales, que ofrecía una representación visual coherente con la esencia de la música.

			Marc colocó el disco 12 Flores en el reproductor y, junto a su hermana, escucharon atentamente las 12 piezas. En cada una de ellas, descubrieron referencias a las enseñanzas de las flores y conmovedores mensajes dedicados tanto a ellos como a sus abuelos.





CAPÍTULO 6: LAS PIEZAS DEL DISCO

			Disco completo:

			12 Flores

			[image: ]
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					AINA

			

			El primer tema estaba dedicado a Aina y comenzaba con un patrón rítmico que le resultaba familiar: su nombre en código morse. Cuando Aina era niña participó en un casal de verano donde aprendió código morse. Fascinada por este lenguaje secreto, decidió enseñarle a su padre cómo utilizarlo, y juntos comenzaron a enviar mensajes entre ellos sin que el resto de la familia supiera lo que se decían. Esta actividad se convirtió en una especie de juego secreto entre padre e hija, y creó un vínculo especial entre ellos. Aina conocía esta pieza porque su padre se la había dedicado en el pasado, pero la sorpresa fue que ahora la acompañaba Marina Martínez con la flauta, Juan Finger al bajo, Carlos Torijano al piano, la voz personal de Marc Suárez entonando una letra llena de colores y un inesperado rap de Patricia Kane.
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					ESTRELLA DE PRIMAVERA (Bulerías)

			

			Esta pieza es una bulería que simboliza el nacimiento de Aina. La pieza fusiona arreglos de cuerda y elementos electrónicos, creando un puente musical entre la tradición y la modernidad. La intención detrás de esta combinación era reflejar que Aina nació con la música de su tiempo, y que esa conexión entre pasado y presente es la base sobre la cual ella crecerá. La cálida voz de la cantaora Thais Hernández, junto con los coros, jaleos y palmas del cantaor “Pirata”, se fusionan con una emotiva letra para transmitir el profundo significado que el nacimiento de Aina tuvo en el corazón de toda su familia. «Thais, gracias, siempre estarás en nuestro corazón.»
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					NATURALMENTE (Tangos)

			

			El tercer tema del disco, titulado «Naturalmente», son unos tangos en los que la cantaora Miriam Vallejo imprime su inigualable voz metálica. La letra del tema, escrita con un tono juguetón y cómico, está dirigida hacia Aina, y refleja la admiración y el amor que su padre siente por ella. Desde muy temprana edad, Aina había dejado en claro su personalidad única, su forma de vida y su simpatía desbordante. Para su padre, ella era un ejemplo a seguir y la letra es un homenaje a su carisma y su espíritu libre. Las palmas y jaleos son interpretadas por Jorge Mesa (“Pirata”) y Jaime Lozano, el mejor amigo del padre de los hermanos.
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					LIRIOS DE LOS VALLES (Siguiriya)

			

			El tema «Lirios de los Valles» es una siguiriya interpretada por la cantaora Ana Brenes. Su interpretación iba acompañada de un consejo paternal que se dirigía a sus hijos: que la tristeza puede ser un motor para seguir avanzando y que las penas de ellos también afectan a sus padres. La emotividad de la pieza y la intensidad de la interpretación de Ana hacen que el mensaje sea aún más poderoso. Con su voz profunda y expresiva, la cantaora transmite la idea de que, aunque las penas pueden ser un obstáculo difícil de superar, es posible encontrar fuerzas en la propia tristeza y seguir adelante. Acorde con lo que simboliza esta flor, la vuelta de la felicidad después de tiempos difíciles.
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					NIMZAJ - FLOR JAZMÍN (Rumba)

			

			«Nimzaj» y «Flor Jazmín» es un mismo tema que se divide en dos partes: «Nimzaj» es en realidad «Jazmín» al revés, y esta inversión de letras tiene un propósito significativo en la composición y relación entre los dos temas. Mientras que «Jazmín» evoca imágenes de una hermosa flor y suele asociarse con la delicadeza y la fragancia agradable, al revertirlo y llamarlo «Nimzaj», se crea un contraste intencional entre los dos temas.

			La primera parte de «Nimzaj» se presenta como disonante y refleja los momentos oscuros y complicados de la vida. Por otro lado, «Jazmín», en su forma original, simboliza la segunda parte del tema, que es más alegre y representa la idea de que la vida puede ser más sencilla y llevadera, incluso en medio de los desafíos.

			La elección de invertir el nombre de «Jazmín» para crear «Nimzaj» indica que el segundo tema es lo opuesto a la primera parte. Es como si el guitarrista estuviera presentando un contraste deliberado entre la oscuridad y la luz, la discordia y la armonía. Este juego de opuestos en los títulos de las piezas refuerza la idea de que incluso en los momentos más difíciles hay esperanza y posibilidad de encontrar un camino hacia la felicidad y la serenidad. Aina tuvo un momento revelador al escuchar en código morse la palabra «Jazmín». Esta coincidencia reforzó aún más la conexión entre el nombre y la música, consolidando la idea de que ambos elementos eran parte fundamental del mensaje que su padre intentaba transmitirles.

			La segunda parte, una rumba con una armonía más alegre, representa la idea de que la vida puede ser más simple, y que la felicidad es posible de alcanzar. La joven cantante Gisela Quirós interpreta esta segunda parte con una letra de fuerza con toques comerciales que la convierte en una rumba muy especial. La armonía más alegre de la segunda parte de la pieza contrasta con la armonía más disonante de la primera, transmitiendo un mensaje de esperanza, de que incluso en los días más difíciles podemos encontrar un rayo de luz que nos ilumine el camino.
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					POR UN SUEÑO (Fandangos)

			

			«Por un Sueño» es un tema que consta de tres partes: un fandango natural, un fandango de Huelva y un abandolao instrumental. La interpretación de Anna Colom es intensa y emotiva, transmitiendo el mensaje de perseverancia y valentía de las letras con una gran profundidad. La armonía de los fandangos aporta un ambiente melancólico y emotivo a los fandangos, que se refuerza con la sensibilidad de la voz de la cantaora. La última parte del tema, el abandolao instrumental, se destaca por la habilidad y virtuosismo de Sara Brito en la flauta.
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					ENTRE AMAPOLAS

			

			«Entre Amapolas» es una composición en trémolo, una de las técnicas de guitarra flamenca que más gusta al padre de los hermanos, y tiene una afinación especial que le otorga un sonido particular. El trémolo se impregna de los sonidos de la naturaleza, como el canto de jilgueros y verderones, el susurro del viento y el murmullo del río, creando la sensación de estar tocando bajo un almendro en plena floración, atrapando el entorno sonoro que lo envuelve. Este sonido campestre evoca la infancia del padre y transporta al oyente a un mundo bucólico y sereno.
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					OJOS VERDES

			

			Una de las sorpresas más conmovedoras del disco es la colaboración de la abuela Rosa, quien presta su voz para interpretar «Ojos verdes», una de sus canciones favoritas. Acompañada por el genial piano del maestro Chano Domínguez, Rosa imprime su sello personal a la pieza, creando un momento musical realmente emotivo. La guitarra, por su parte, va haciendo un acompañamiento preciso a la voz, mientras que, en otros momentos, se fusiona con el piano.

			La colaboración de Chano Domínguez en esta pieza tan especial es un verdadero regalo para los hermanos y su familia. La presencia del piano aporta una dimensión especial al tema, creando una atmósfera cálida y envolvente que transporta al oyente a un lugar de calma y serenidad. Además, su participación en este tema tan especial es fruto de la amistad y el cariño que siente por el padre de ellos. Su presencia en este disco con la voz de Rosa es un testimonio del legado musical que los hermanos han heredado de su familia y amigos cercanos.
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					LAS TRES VILLAS

			

			«Las Tres Villas» es una bulería por soleá a trío que rinde homenaje a los tres pueblos de Almería que son muy significativos para la familia de Aina y Marc: Doña María, Ocaña y Escúllar. La pieza cuenta con un discurso armónico moderno que va cambiando a siguiriya, para después volver al palo principal, simbolizando la conexión que hay entre los pueblos. La viola de Elisabeth Gex, crea un ambiente melódico y contemporáneo que se fusiona a la perfección con la pieza, generando una armonía cautivadora.

			Las percusiones, a cargo de Álvaro López, logran aportar la fuerza y la delicadeza necesarias para que la pieza alcance la sensibilidad necesaria, combinando acompañamientos modernos y tradicionales.
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					DOÑA MARÍA

			

			El tema «Doña María» es una pieza compuesta por varias partes, cada una con su propia esencia. La composición se inicia con un compás libre. A continuación, pasa a una sección por alegrías, donde el “Pirata” aporta palmas y jaleos. Luego, la pieza se transforma en un compás de 4/4 a rubato, donde la genial cantaora Naike Ponce conmueve con su voz interpretando una letra sobre el primer encuentro entre Rosa y Manuel. Posteriormente, se introduce un trémolo en ¾, añadiendo un toque de emotividad y expresividad a la composición, para finalizar nuevamente por alegrías.

			Cada sección del tema representa un vagón de un tren, simbolizando los distintos viajes e historias que la pareja compartió a lo largo del tiempo. Esta metáfora musical nos transporta a esos momentos de viajes en tren y el significado que el ferrocarril tenía en la vida de la familia, siempre en movimiento, explorando nuevos lugares y creando vínculos inseparables. Una sorpresa emotiva que ofrece este tema es la incorporación de las voces de los abuelos, lo que provocó que ambos hermanos se emocionaran y no pudieran contener las lágrimas al escucharlos.
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					A MI MANUEL

			

			«A mi Manuel» es una pieza muy conmovedora, dedicada al abuelo. La armonía del tema, con sonidos de tren, recordando su profesión, evoca recuerdos de tiempos pasados, de viajes y aventuras. Las diferentes melodías, protagonistas, son acompañadas por varios guitarristas como Paco Bethencourt, Pedro Pedrosa y Pedro Medina con la mandola. Los coros de la voz de Cristina López aportan un color exquisito y emotivo al tema.

			Escuchar «A mi Manuel» es como hacer un viaje en el tiempo, como si se estuviera en un tren recorriendo lugares del pasado. La conversación entre las guitarras, que se entrelazan en armonía, parece un diálogo entre padre e hijo, transmitiendo una sensación de añoranza y nostalgia por aquellos momentos que quedaron en el pasado. La pieza es un homenaje a la figura del abuelo, que se convierte en el hilo conductor de la pieza.
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					A MI ROSA

			

			El tema «A mi Rosa» es una de las piezas más emotivas del disco, ya que está dedicada a la abuela. Al utilizar la misma tonalidad que «A mi Manuel», el compositor hace una especie de homenaje a ambos, ya que los dos eran géminis y tenían una conexión muy especial.

			La pieza comienza con una introducción que sugiere la llegada de un tren a su destino, como si se tratara de un viaje que finalmente llegara a su fin. Esta introducción crea una atmósfera cálida y emotiva que se mantiene a lo largo de toda la pieza. Luego, se escuchan varias melodías que están acompañadas del violonchelo de Carmela Cristos, lo que les da un carácter aún más emotivo y profundo. Este intercambio musical entre la guitarra y el violonchelo simboliza la conexión profunda que tenían sus padres.

			El clímax de la pieza se alcanza con la llegada de la última melodía, que es acompañada por las voces de Carmen Cortés, Ana Brenes, Cristina López y el “Pirata”. Estas voces se unen en una orquestación que incluye las flautas de Sara Brito y Marina Martínez, la viola de Elisabeth Gex y el chelo de Carmela Cristos. Juntos, forman una especie de ensamble sonoro que se encarga de cerrar el tema con mucha fuerza y emotividad, dándole a la melodía principal una nueva dimensión. El resultado es una melodía intensa y emocionante que marca un final inolvidable para este disco tan especial. Después de analizar la letra de la pieza, se dieron cuenta de que estaba llena de mensajes ocultos y simbolismos. Rosa, la protagonista de la pieza, representaba a la abuela, mientras que las dos amapolas simbolizaban a los gemelos, y la camelia representaba al abuelo. La camelia era conocida por simbolizar el amor verdadero.

			En la breve guía que acompañaba la maqueta, se explicaba que la colaboración de los 10 músicos representaba a las personas que han marcado la vida del guitarrista: a sus padres (2), sus hermanos (5), hijos (2) y esposa (1).





CAPÍTULO 7: EL DESCUBRIMIENTO

			Piezas recomendadas para leer el capítulo:

			«Flor Jazmín»

			«Naturalmente»

			[image: ]





Después de dedicar tiempo a analizar las piezas que componen el disco misterioso de su padre, comenzaron a percibir pistas ocultas en la música que podrían ayudarles a desentrañar el significado de la caja de 12 flores. Cada pieza parecía estar conectada con las demás, y poco a poco comenzaron a vislumbrar un patrón oculto en la música que apuntaba hacia un misterio aún mayor.

			Recibieron un mensaje de audio de su padre que les decía:

			«Buenas, ¿qué tal? Me encuentro de gira por Estados Unidos y no podré volver hasta dentro de unos días. Este disco es una maqueta que espero que salga pronto al mercado. Es un proyecto en el que he estado trabajando durante varios años en secreto, y después de la partida de los abuelos quise acabarlo. Las últimas grabaciones las hice en Doña María y dejé esa maqueta allí debajo de la caja. Dentro de los temas encontraréis consejos, homenajes a los abuelos y mensajes ocultos que os servirán en el futuro. Supongo que ya habréis hecho un análisis y descubierto varias cosas interesantes. En cuanto a la caja de flores, es misteriosa y la yaya me explicó su historia de forma secreta. Descubrí cosas increíbles de la caja, pero no os lo puedo contar por mensaje. Hablad con el tite Pepe de Málaga, él os podrá dar más información. Pero tened mucho cuidado, esa caja es inspiradora. Me ayudó a crear ese disco, pero hay algo especial en ella que no sé explicar... Me llaman… Os quiero mucho, cuidaos y manteneos alerta. Os quiero, besos.»

			Aunque el mensaje de su padre les reconfortó, Aina y Marc se dieron cuenta de que su padre no estaría disponible para ayudarles en persona debido a su gira por Estados Unidos. Entonces, decidieron seguir su instinto y buscar más información sobre la misteriosa caja de las 12 flores y el disco que su padre había creado.

			Los hermanos trabajaron juntos y descubrieron que en el centro de la tapa de la caja había una ranura. Se preguntaron si era un adorno más o algo más especial, así que Aina comenzó a sacar las flores y notó que todas tenían una base con un saliente que encajaba perfectamente con la ranura de la tapa. Fue entonces cuando se dieron cuenta de que debían introducir una flor en la ranura para activar el mecanismo de la caja. Tras probar con varias flores, sin éxito, finalmente recordaron las palabras en código morse que aparecían en el disco: «Aina – Jazmín». Con cuidado, introdujeron la flor de jazmín y la giraron. Para su sorpresa, un compartimento secreto se abrió en la caja, revelando un misterioso contenido. En su interior, encontraron unos preciosos pendientes de brillantes y oro, junto con una nota en francés que decía: «Usa estos pendientes desde el corazón y conseguirás el tesoro más grande que hayas encontrado. 24 de marzo de 1815, María Luisa».

			Asombrados por el enigmático mensaje, se sintieron impulsados a buscar en internet los eventos históricos que habían ocurrido en esas fechas. Fue entonces cuando descubrieron que alrededor de aquel momento crucial, Napoleón Bonaparte había sufrido una aplastante derrota a manos de los ejércitos británico y prusiano en la batalla de Waterloo. Esta pérdida marcó el fin de una guerra que había devastado Europa durante 23 largos años, enfrentando a Francia contra diversos Estados aliados europeos. Ellos sabían que, a lo largo de sus conquistas, Napoleón había acumulado un enorme botín de obras de arte, tesoros y reliquias. Entonces, ¿podría la enigmática caja de las 12 flores y los pendientes de oro y brillantes estar relacionados con estos hechos históricos? ¿La firma podría pertenecer a la segunda mujer de Bonaparte, María Luisa de Austria, con la que se casó en 1810? Estas incógnitas se unirían al enigma que envolvía la historia de la caja, aportando unas capas adicionales de misterio e intriga al rompecabezas que ansiaban resolver.

			Marc decidió que era hora de organizar la información que habían recolectado hasta el momento. Tomó papel y lápiz, y comenzó a anotar detalladamente las pistas que tenían en su poder. Estas pistas incluían la caja de 12 flores de cristal y los sabios mensajes que albergaban cada una de ellas, un par de pendientes de oro y brillantes que estaban escondidos dentro de la caja, el disco de su padre con sus 12 temas y la figura enigmática de su tío abuelo José Luis.

			Mientras Marc anotaba estas pistas, Aina creía que tenían que investigar más sobre la vida de su tío abuelo, buscando posibles conexiones con los objetos encontrados. Ambos hermanos sabían que debía haber algún vínculo que uniera todos estos elementos y estaban decididos a desentrañar el misterio. A pesar de sentirse perplejos, no tuvieron tiempo para reflexionar más sobre todas las pistas. Una llamada inesperada los alertó de la necesidad de abandonar rápidamente la casa de sus abuelos, advirtiéndoles que ya no era un lugar seguro.





CAPÍTULO 8: LA FLOR DEL TIEMPO

			Piezas recomendadas para leer el capítulo:

			«La Flor del Tiempo»

			«Estrella de primavera»

			[image: ]





Los hermanos decidieron que era hora de buscar respuestas a las pistas que tenían en su poder. Querían saber más sobre la misteriosa caja de flores. Además, creían que su tío abuelo José Luis podría darles algunas respuestas sobre dónde había conseguido la caja de flores. Por lo tanto, decidieron hacer un viaje a Arroyo de la Miel, en Málaga, para hablar con él.

			Cuando llegaron, el tío abuelo los recibió con alegría y les ofreció un vino mientras les contaba historias de su juventud. Los sobrinos esperaron pacientemente hasta que finalmente pudieron preguntarle sobre la caja de flores. Su tío abuelo se sorprendió al ver la caja y les explicó que su hermana Rosa la había perdido. José Luis se puso nervioso y cerró la puerta con llave al preguntarles cómo habían conseguido la caja. Les explicó que era una caja única y que había fuerzas oscuras que la buscaban.

			—Tite, ¿cómo conseguiste la caja? —le preguntó Aina.

			Su tío le explicó que la había adquirido de un coleccionista de antigüedades que le debía dinero y que decidió saldar la deuda con la caja de flores. Le advirtió que la caja era especial y que podía ser de gran ayuda para quien la tuviera, pero parecía que el coleccionista se la quería quitar de encima. Además, le alertó de que había personas que la buscaban y que podría ser peligroso tenerla en su posesión. Por precaución, decidió regalársela a su hermana Rosa y su familia para esconderla, ya que ellos estaban fuera del circuito de antigüedades y no levantarían sospechas. Marc le contó que habían recibido llamadas amenazantes por la caja, y fue entonces cuando José Luis sacó una pequeña llave de un doble fondo del cajón de su mesita de noche y se la entregó a los hermanos, diciéndoles que era una llave de la caja. José Luis les advirtió que era peligroso estar allí y que seguramente los estaban vigilando, por lo que les recomendó irse de nuevo a Doña María, pero dirigiéndose a la casa de la abuela Emilia.

			La casa pertenecía a José Luis y la había heredado de su madre. Los hermanos regresaron a Doña María y, en el camino en el coche de alquiler, descubrieron una segunda ranura en la caja que no habían notado antes.

			Al llegar a la casa de su bisabuela, utilizaron la llave que les había entregado su tío y se sorprendieron al descubrir un nuevo compartimento secreto en la caja. Dentro encontraron una pequeña flor de cristal y una nota que decía «La flor del tiempo». Inciertos sobre qué hacer, Marc recordó la nota que habían encontrado junto con los pendientes y decidieron colocar la flor en el centro de las 12 flores, en el corazón de la caja donde había una pequeña ranura. De repente, todas las flores se elevaron unos centímetros y los hermanos presionaron para bajar la flor del tiempo. En ese instante, las flores comenzaron a vibrar e irradiar un brillo intenso, mientras que la caja emitía un zumbido extraño. De ella surgió una luz que proyectaba un holograma mostrando un cuadro que, según la indicación en el marco, representaba a la reina María Antonieta. Mientras exploraban el cuadro, los hermanos se quedaron boquiabiertos al darse cuenta de que los pendientes de brillantes y oro que habían encontrado en la caja eran, en realidad, una joya de la propia reina. La emoción y el asombro invadieron sus corazones, y mientras aún intentaban asimilar el descubrimiento, la caja emitió una luz intensa y se apagó.

			A medida que Aina y Marc seguían investigando, lograron conectar los puntos y descubrieron que María Luisa de Austria y María Antonieta eran parientes lejanas. Ambas pertenecían a la Casa de Habsburgo, una de las dinastías reales más prominentes de Europa. Este hecho los llevó a sospechar que los pendientes que habían encontrado podrían estar vinculados a esta ilustre familia. De repente, una idea cruzó por la mente de Aina: ¿podrían los pendientes haber pertenecido a María Antonieta y haber sido pasados de generación en generación hasta María Luisa de Austria? La emoción se apoderó de ellos al pensar en la posibilidad de tener en sus manos un objeto que había pertenecido a una de las familias reales más importantes de Europa. Con la flor del tiempo, los pendientes y la caja en su poder, los hermanos comenzaron a planear cómo utilizarlos para encontrar respuestas. Sabían que estaban en medio de una aventura peligrosa, pero también estaban emocionados por la posibilidad de descubrir algo verdaderamente increíble.





CAPÍTULO 9: EL REENCUENTRO

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«A Mi Rosa»

			[image: ]





El teléfono de Marc sonó una vez más y, para sorpresa, era la misma voz misteriosa que los había advertido que salieran de la casa de sus abuelos Rosa y Manuel. Les informó que necesitaba verlos en persona para darles información valiosa sobre la caja, información que podría ayudarlos a resolver los misterios que la rodeaban. Los hermanos aceptaron la invitación y acordaron encontrarse en la estación de tren de Doña María. Allí, un hombre alto y elegante los estaba esperando, vestido de negro con una barba blanca y un sombrero adornado con una pluma. Se presentó como Antonio, amigo de sus abuelos, y les contó una historia sobre la caja de las flores de cristal. Les explicó que la caja pertenecía a una dinastía francesa que llegó al País Vasco en carruaje durante el siglo XIX y que había sido escondida porque se creía que estaba maldita. Marc, intrigado, le preguntó cómo sabía tanto sobre la caja.

			Antonio respondió que había oído hablar de ella por sus conexiones en el mundo de las antigüedades y que también había trabajado para un coleccionista que estaba obsesionado con ella. Les dijo que la caja tenía un gran poder y que había personas peligrosas que la buscaban. También les advirtió que debían tener cuidado y no confiar en nadie.

			—¿Podemos confiar en usted? —Aina preguntó con cautela.

			Antonio la miró fijamente y le respondió con sinceridad:

			—Escuchad vuestro corazón y decidid por vosotros mismos —dijo Antonio mirándolos fijamente.

			El hombre del sombrero con pluma compartió con los hermanos un secreto que les dejó perplejos:

			—Las flores esconden mensajes valiosos que pueden pasar desapercibidos si no se los lee con una perspectiva diferente —les dijo Antonio.

			—Aina, ¿habéis prestado atención a estos mensajes ocultos? Y, por cierto, ¿poseéis también la moneda de la caja? —Antonio formuló estas preguntas con un tono amistoso.

			La curiosidad de los hermanos aumentó, y sus mentes comenzaron a divagar, preguntándose qué no habían mirado si había mensajes en la flor del tiempo y de qué moneda se refería. Antonio parecía tener un conocimiento profundo del significado de estas notas secretas.

			Aina se quedó sin palabras, y Marc intervino en su nombre.

			—Antonio, parece que hablas como si tuviéramos una caja de... ¿cuántas flores? 8, ¿verdad? Te agradecemos la información, aunque no estamos seguros de cómo nos será útil. Pero ahora, sintiéndolo mucho, nos tenemos que ir —Marc respondió con un tono jocoso.

			Antonio se aproximó a Marc, le tocó el hombro y, mirándolo fijamente a los ojos, le dijo:

			—Tranquilos, no pasa nada. Ya nos veremos otro día —tras este enigmático mensaje, el hombre misterioso desapareció entre las estrechas calles del pueblo.

			Los hermanos se quedaron desconcertados por la reunión con Antonio y la revelación de nuevos elementos en el enigma de la caja de las 12 flores. Al llegar a casa, Aina cogió la flor del tiempo, la abrió y leyó un mensaje que decía: «No hay nada más valioso que el amor propio, búscalo en tu interior».

			Los hermanos se quedaron sumidos en la reflexión después de leer el mensaje. Había algo poderoso en esas palabras que les hizo darse cuenta de que, a veces, las respuestas a nuestras preguntas y problemas se encuentran dentro de nosotros mismos.

			Aina, inmersa en sus pensamientos después de leer el mensaje, decidió probarse los pendientes que, supuestamente, habían pertenecido a María Antonieta. Exhausta por tantas experiencias, se dejó caer en el sofá y se quedó profundamente dormida con los pendientes puestos. Inició un sueño que la sumergió en un trance profundo.

			En su sueño, se encontró en un campo rodeado de densa niebla. Poco a poco, las sombras en la distancia comenzaron a tomar forma. Dos figuras emergieron de la bruma, caminando con determinación. Era un encuentro que desafiaba toda lógica, pero Aina no pudo evitar sentir una mezcla de temor y asombro al reconocer a sus abuelos, Rosa y Manuel.

			Rosa extendió su mano hacia Aina con una sonrisa tranquilizadora. Su voz resonó en su mente mientras explicaba que estaban en un lugar donde el tiempo no tenía las mismas reglas, un espacio donde las almas podían conectarse más allá de las limitaciones físicas. A través de los ojos de su abuela, Aina pudo sentir una conexión que trascendía lo tangible.

			Manuel, con su característica calma, tomó la palabra. Expresó su amor y cariño por la familia, una conexión que permanecía intacta a pesar de su ausencia física. Las lágrimas de Aina se mezclaron con su sorpresa mientras absorbía las palabras de su abuelo. A pesar de su falta física, su amor era una fuerza invisible que los acompañaría en cada paso de sus vidas.

			Rosa miró a Aina con una mirada llena de significado. Habló de los pendientes de oro y brillantes, piezas de un enigma que Aina apenas comenzaba a desentrañar. Estos pendientes estaban vinculados a la flor del tiempo, un símbolo que conectaba el pasado con el presente. Era la clave que le permitiría explorar su propia historia y destino.

			Con un gesto enigmático, Rosa mencionó la caja de 12 flores de cristal. Un misterio ancestral se ocultaba tras esa caja, un secreto que abarcaba siglos. Reveló que ella misma la había escondido, impulsada por el deseo de proteger a sus seres queridos, pero cuando el padre de Aina la descubrió, su curiosidad lo llevó a querer conocer más sobre esa misteriosa caja. Rosa se dio cuenta de que desde que su hijo encontró la caja, un poder desconocido le había otorgado una inspiración creativa diferente. Rosa cambió por completo su percepción de ese misterioso objeto. Lo que antes consideraba un potencial peligro se transformó en algo completamente opuesto: la caja ya no era una amenaza, sino un artefacto que otorgaba un asombroso poder. Este poder no solo influía en la creatividad artística de su hijo, sino que también parecía tener un impacto positivo en su vida en general.

			Rosa explicó que, una semana antes de su fallecimiento, había recibido una visita inesperada en el hospital. Una mujer misteriosa, con una mirada penetrante y ropas extravagantes, se acercó a su cama. Con voz afrancesada, suave pero decidida, la desconocida expresó su interés en la caja de las 12 flores y reveló un secreto que estremeció a Rosa. Según la misteriosa mujer, para desbloquear toda la caja y revelar sus secretos más profundos, era necesario encontrar una moneda de cristal, un artefacto de inmenso valor y antigüedad. Según esta enigmática visitante, por orden de Napoleón, la caja fue llevada a Irún, mientras que su hermano José Bonaparte se encargó de resguardar la moneda en la catedral de Barcelona con el objetivo de desactivar el poder oculto que ambos tesoros poseían.

			La abuela compartió este misterioso encuentro con Aina, quien quedó fascinada por la historia. Su abuela le explicó que esta moneda de cristal era de vital importancia y que, en ese momento, debían emprender una búsqueda que los llevaría a la catedral de Barcelona. En este lugar sagrado decía la mujer misteriosa que se ocultaba el tesoro que pertenecía a la caja de las 12 flores: la moneda de cristal.

			Rosa le recordó a su nieta que una moneda tiene dos caras que pueden ser completamente opuestas. Bien podría ser una de las pistas clave para usar correctamente la moneda de cristal.

			La niebla empezó a disiparse lentamente, y en ese instante, Aina se despertó. La sensación de estar en dos mundos al mismo tiempo desapareció, pero el eco de su encuentro con sus abuelos permanecía en su mente. Aunque el misterio aún no se había revelado por completo, ella compartió todo lo que había experimentado en su sueño con su hermano. Aina estaba tan convencida de que era una señal ese sueño que Marc no pudo hacer otra cosa que apoyarla. Decidieron que era hora de dirigirse a Barcelona y guardaron los pendientes y la flor del tiempo en la caja antes de partir.

			A pesar de haber descubierto numerosos secretos, todavía quedaban interrogantes sin respuesta. Los hermanos sabían que tenían un largo camino por recorrer, pero estaban decididos a avanzar, confiando en que la caja les guiaría hacia su destino. Mientras se dirigían a Barcelona, los hermanos se miraron, conscientes de que compartían un emocionante viaje.





CAPÍTULO 10: LA CATEDRAL

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«Entre Amapolas»

			[image: ]





En el tren, los hermanos no lograban apartar de sus mentes los extraños sucesos de los últimos días. Las incógnitas sobre el misterioso poder oculto en la caja los acompañaban como una sombra. Se formulaban preguntas, se cuestionaban quiénes podrían ser aquellos que anhelaban la caja con tanto interés y cómo podrían dar con la moneda. A medida que se acercaban a Barcelona, la intriga y la expectación crecían.

			Una vez en la ciudad, se dirigieron directamente a casa de sus padres, donde fueron recibidos con una cena preparada con cariño maternal. Mientras degustaban la comida, relataron a su madre todos los acontecimientos en la casa de Doña María. Teresa, con su profundo conocimiento de la historia de Barcelona adquirido durante sus años de estudio, y su pasión por la lectura, sabía que la catedral albergaba numerosos secretos aún sin resolver.

			Al día siguiente, la madre, entusiasmada por la historia de la enigmática caja, despertó temprano a sus hijos. Juntos se dirigieron a la Biblioteca de Historia de Barcelona, ansiosos por obtener más información. Al llegar, buscaron a Carol, una amiga de la familia y experta en libros e historia.

			Teresa le expresó:

			—Carol, necesitamos libros antiguos que hablen de la catedral de Barcelona, especialmente aquellos que aborden misterios o eventos ocurridos en ese lugar. Muchas gracias, guapa.

			Con esta tarea encomendada, salieron de la biblioteca y decidieron visitar la zona de la catedral. Observaron su majestuosidad desde fuera, reflexionando sobre posibles ubicaciones donde podría esconderse la moneda de cristal.

			Mientras exploraban los alrededores de la catedral, varias personas misteriosas los observaban desde la distancia. Estos individuos, ocultos entre la multitud, parecían estar siguiendo cada uno de sus movimientos con atención. La tensión en el ambiente aumentó, y Aina compartió sus preocupaciones con Marc.

			—Marc, ¿has notado a esas personas que nos siguen? —susurró Aina, tratando de no levantar sospechas.

			Marc frunció el ceño y observó discretamente a su alrededor. Confirmó las sospechas de Aina al notar que, de hecho, estaban siendo vigilados. Decidieron no dar señales de nerviosismo y continuaron su camino, pero la sombra persistente de sus perseguidores les mantenía en alerta.

			De regreso a la biblioteca, Carol les entregó una pila de libros antiguos sobre la historia de la catedral. Entre las páginas amarillentas y polvorientas encontraron relatos de sucesos extraños y leyendas que envolvían el lugar sagrado. En 1298 se colocó la primera piedra y, desde entonces, este monumento religioso gótico ha perdurado como uno de los más emblemáticos y visitados de la Ciudad Condal. Sus muros, levantados hace ya varios siglos, son testigos de innumerables historias, anécdotas y curiosidades que han marcado la historia de Barcelona.

			Entre las páginas de los libros de historia, Teresa halló un capítulo de curiosidades sobre la catedral, y su rostro se iluminó con felicidad al compartirlo con sus hijos.

			—Chicos, ¿sabíais que podemos encontrar trece ocas blancas danzando por el claustro? Son testigos de los trece castigos sufridos por Santa Eulalia, quien mostró valentía frente a la persecución por mantenerse firme en su fe cristiana. Cada ave es un recordatorio de la fortaleza ante la adversidad —explicó Teresa, sumergiéndose en las fascinantes historias escondidas del templo religioso. Aina continuó leyendo.

			—La torre derecha del campanario esconde un caracol esculpido, un enigma que despierta la imaginación. ¿Será un mensaje codificado para un amor perdido o tal vez un símbolo de las plagas que asolaron la región en el siglo XVI? Este caracol sigue siendo un misterio —comentó Aina, dejando que su mente divagara sobre las posibles interpretaciones. Marc, contagiado por la emoción, compartió su hallazgo.

			—En la capilla de San Benet hay una ballesta grabada. Su significado se pierde en las sombras del tiempo, añadiendo otro misterio a este monumento. Además, en la fachada, un modesto relieve de un zapato rinde homenaje al gremio de zapateros, quienes contribuyeron a financiar la construcción de la catedral —dijo Marc, maravillado por la conexión histórica entre la ciudad y el edificio. Teresa aportó más detalles.

			—En la catedral podemos encontrar más de 250 gárgolas que decoran el campanario y las techumbres. Inspiradas en mitos y seres fantásticos, no solo cumplen la función de expulsar el agua, sino que también, según la leyenda, ahuyentan los malos espíritus. En cada detalle, en cada figura, se respira un aire de misterio que añade un matiz intrigante a este venerado lugar. Finalmente, el repiqueteo de las 21 campanas, cada una con nombre de mujer y significado propio, completa la sinfonía única de la catedral, como si cada campana tuviera su propia historia que contar —añadió Teresa, revelando la magia que envolvía cada rincón del monumento.

			Así, en la biblioteca de Barcelona, la familia se sumergió en las historias humanas y misterios entrelazados con la catedral, dejándose llevar por la maravilla de descubrir el pasado que yacía en cada rincón del monumento. No obstante, ninguna de las historias mencionaba una moneda de cristal o una caja de 12 flores.

			Decididos a desentrañar el misterio, Aina y Marc planearon una visita a la catedral al día siguiente. Teresa tenía que ir a trabajar y no pudo acompañarlos. Mientras recorrían el edificio, examinaron cada rincón en busca de señales que pudieran guiarlos hacia la moneda. Sin embargo, no tardaron en notar que las mismas figuras misteriosas que los observaron el día anterior ahora también estaban presentes en la catedral.

			Eran vestigios de un pasado oculto, con miradas penetrantes y un aura de misterio que los envolvían. De repente, se encontraron cara a cara con ellos, revelando qué sabían sobre la caja de las 12 flores.

			—Sabemos que tenéis la caja que buscamos. No podéis escapar de nosotros —dijo uno de los individuos, su voz resonando en la catedral como un susurro siniestro.

			Aina, manteniendo la calma, no mostró señales de pánico. Había tomado precauciones desde su llegada a Barcelona. Al llegar, fue al trastero de una de sus mejores amigas y escondió la caja allí. Después de lo vivido en Doña María, su deseo era proteger la caja, pero, sobre todo, a su familia.

			—No sé de qué están hablando. No tenemos ninguna caja —respondió Aina, mirándolos fijamente.

			Los individuos parecían no creerles del todo, pero antes de que pudieran presionar más, un repicar distante de campanas resonó en la catedral, distrayendo su atención. Aprovechando el momento, los hermanos se deslizaron hábilmente entre las sombras y escaparon hacia el exterior. Cautelosos, los hermanos se dirigieron de nuevo a la catedral al notar que los hombres misteriosos se alejaban hacia la plaza de Jaume I. Con la astucia de quienes se sumergen en un juego de pistas, aprovecharon el cambio de turno de los vigilantes para explorar las enigmáticas señales que habían descubierto en los libros. Su primera parada fue la capilla que albergaba la ballesta, pero la búsqueda no reveló nada especial. Determinados a desentrañar el secreto, recorrieron diversos recovecos de la catedral, cada paso lleno de expectación y misterio.

			Finalmente, llegaron al claustro. Aina, guiada por su intuición, se acercó a las aves que danzaban por el claustro, observando sus movimientos inquietos, como si custodiaran un secreto guardado en algún rincón. Entre la exuberante vegetación, Aina descubrió un área que parecía esconder más que simples arbustos y floración. Con manos temblorosas, pero decididas, Aina exploró el área, apartando la flora diversa, hasta que su mirada se posó en un símbolo grabado en la pared. Una sensación de familiaridad se apoderó de ella y, en un susurro, llamó a su hermano.

			—¡Marc, ven! ¿Reconoces este símbolo?

			Marc, con una mirada penetrante, se acercó y examinó el grabado con atención.

			—Aina, este símbolo es idéntico al que está en la tapa de la caja de las 12 flores.

			Era una conexión evidente, una pista vital en su búsqueda. Justo debajo del símbolo descubrieron una pequeña ranura. Aina siempre llevaba consigo la flor del tiempo y los pendientes, asegurándose de que la caja no estuviera completa y de que las piezas estuvieran separadas. Era una precaución inteligente, por si alguien encontraba la caja y así no estuviera completa.

			La forma del eje de la flor del tiempo coincidía perfectamente con la ranura en la pared. Con decisión, insertaron la flor del tiempo en la ranura. En ese instante, un estruendoso ruido resonó en la catedral, como si algo antiguo y poderoso se hubiera activado en su interior. Unas campanas ocultas de la catedral comenzaron a repicar, llenando el espacio con una melodía atronadora. Algunos visitantes, asustados, salieron corriendo de la catedral, pero Aina y Marc permanecieron junto a su sorprendente hallazgo.

			El sonido rítmico de las campanas llenó la catedral, y Aina, con su conocimiento del código morse, descifró el mensaje: «12 Flores». Una revelación que les indicaba que estaban más cerca de desentrañar el misterio de la caja. La intensidad del sonido aumentaba, convirtiéndose en una especie de llamado místico que los vigilantes, confundidos y preocupados, interpretaron como un peligroso terremoto. Siguiendo las señales, los hermanos se ocultaron mientras los demás visitantes eran guiados fuera de la catedral. En el claustro, las ocas se congregaron en círculo alrededor de la fuente del claustro, utilizada para el ou com balla. En el centro, descubrieron un nuevo pedestal. Marc se acercó cautelosamente y, para su asombro, vio que en el chorrillo de agua del nuevo pedestal hacía girar una moneda.

			—¡Aina, he encontrado la moneda! —exclamó Marc emocionado.

			Con manos temblorosas de emoción, Marc agarró la moneda, y en ese mismo instante, las campanas pararon su cántico morse, y el nuevo pedestal se hundió. Los hermanos salieron de la catedral, llevando consigo el tesoro que activaría el próximo capítulo de su aventura. Con la moneda de cristal estaban preparados para descubrir los secretos más profundos de la caja de las 12 flores.





CAPÍTULO 11: ENCUENTROS INESPERADOS

			Piezas recomendadas para leer el capítulo:

			«Lirios de los Valles»

			«Nimzaj»

			[image: ]





Al regresar a casa de sus padres, los hermanos se llevaron una sorpresa al encontrar a su madre compartiendo café con un hombre desconocido. Tenía un aspecto peculiar, con el rostro marcado por cicatrices, manos adornadas con anillos y el cuello engalanado con varios cordones de oro. Se dirigió a ellos con una voz ronca.

			—Sois los nietos de Rosa y Manuel, ¿verdad? Eran personas maravillosas.

			Los chicos se quedaron atónitos, buscando algún indicio en la expresión de su madre. Marc, con la voz temblorosa, respondió:

			—Parece que al final va a llover.

			El hombre se levantó, miró por la ventana y soltó una carcajada.

			—Si hace un sol que te mueres, niño —y se volvió a sentar con un gesto enigmático—. Me llamo Teófilo, soy amigo de vuestro padre. Lo conocí hace mucho tiempo, me hizo un gran favor y desde entonces lo considero parte de mi familia —con solemnidad, Teófilo prosiguió—. Chicos, sé lo de la caja de las 12 flores, y no me gustaría que tuvierais problemas con ella. Por eso estoy aquí. Vuestro padre me pidió que os protegiera, así que no os preocupéis por nada. 

			Aina buscó la confirmación en la mirada de su madre, y esta le dio un sutil asentimiento que la tranquilizó. Sin embargo, Aina respondió que no necesitaban ayuda, que simplemente tenían que salir a hacer unos recados. Tomó el brazo de su hermano, y juntos abandonaron la casa de su madre. Teresa los detuvo antes de que se alejaran y les dijo:

			—Teófilo es de total confianza. Vuestro padre me llamó para explicármelo todo. Pronto estará de vuelta de su gira por Estados Unidos. Confiad en Teófilo y en lo que pueda ayudaros.

			Al salir de casa, los hermanos se encontraron con una sorpresa desagradable: los misteriosos hombres aguardaban en la puerta, esperando su salida. Uno de ellos se adelantó y, con voz amenazante, les dijo:

			—No podéis seguir esquivándonos. Queremos hablar sobre la caja de las 12 flores. No queremos haceros daño, solo queremos hablar.

			En ese preciso momento, Teófilo, como una sombra inesperada, apareció y empujó a los hermanos de vuelta a la seguridad de la casa, cerrando la puerta de un portazo. Marc, intrigado, observaba a través de la mirilla mientras Teófilo, con voz firme y directa, se enfrentaba a los intrusos:

			—Iros de aquí inmediatamente, ya he llamado a mi gente y están en camino —advirtió Teófilo, sin titubear.

			Los hombres, con voz temerosa, respondieron:

			—No hay problema, don Teo. Nos vamos.

			Antes de retirarse, Teófilo les lanzó una última advertencia:

			—Quiero que transmitáis a Antonio que olviden a estos chicos. Este es mi único aviso. A la segunda vez, como bien sabéis, habrá consecuencias. ¿Entendido?

			—Sí, sí, don Teo.

			Marc, boquiabierto, escuchó el nombre de Antonio, el mismo que se encontraron en Doña María. Además, se preguntaba quién sería este amigo de su padre. La actitud respetuosa y temerosa de esos hombres ante Teófilo sugería que este personaje tenía más influencia de la que los hermanos imaginaban.

			Al volver Teófilo a la casa, la familia los esperaba con las caras blancas, sin encontrar las palabras adecuadas para describir lo sucedido. Con voz alegre, Teófilo rompió la tensión:

			—¿Un vinito para relajarnos?

			Guiando a los hermanos hacia la cocina, Teófilo se dispuso a compartir un momento de distensión. Teresa preparó unas tapas y dejó una botella de vino para que cada uno se sirviera. Teófilo, con una mezcla de seriedad y humor, les comentó que, aunque posiblemente ya no tuvieran que preocuparse por esos hombres, no podían bajar la guardia. Además, añadió:

			—Mirad, Antonio es un tipo peculiar, ambicioso. Desde los tiempos de vuestros abuelos ya quería hincarle el diente a la caja, pero parece que le interesaba más que descubrierais todas las pistas. No confiéis en él, pero, dejadme decirlo, no creo que vuelva a tocaros las narices. Y si lo hace, me avisáis de inmediato, que iré a visitarlo a su casa, ¿vale?

			—Claro que lo haremos, no te preocupes, Teófilo —le dijo Marc con voz suave.

			La velada transcurrió entre anécdotas vividas con el padre y abuelos de los hermanos. Las historias narradas por Don Teo eran tan fascinantes como surrealistas, y los hermanos se quedaban alucinados al descubrir que habían compartido varias experiencias en el pasado. A su vez, los hermanos relataron todo lo ocurrido en Doña María y cómo avanzaron en la investigación.

			A medida que avanzaba la noche, Teófilo se despidió, asegurándoles que podían contar con él para cualquier problema. Los hermanos, agradecidos por la protección y emocionados por las historias compartidas, se sumieron en sus pensamientos, pensando más en descifrar los misterios de la caja que en protegerla.





CAPÍTULO 12: EL TESORO AZUL

			Pieza recomendada para leer el capítulo:

			«A Mi Manuel»

			[image: ]





Al siguiente día, Aina y Marc se dirigieron hacía al trastero de la amiga donde habían escondido la caja de las 12 flores. Con la moneda de cristal, la flor del tiempo y los pendientes en su posesión, se hallaban ante la posibilidad de desvelar los secretos ocultos en el interior de la caja. El recuerdo de las 12 flores y sus enigmáticos mensajes, así como las vivencias de Aina con los pendientes y el emotivo encuentro con sus abuelos, se entretejían en sus pensamientos.

			Aunque ahora contaban con todos los elementos necesarios para descifrar el contenido de la caja, la incertidumbre persistía en cuanto al lugar específico donde debían emplear la moneda. Al llegar al trastero, tomaron la decisión de encerrarse en aquel amplio espacio que su amiga utilizaba como estudio. Entre estantes de libros y una gran mesa con sillas, se prepararon para enfrentarse a la misteriosa caja. Marc observaba con atención, consciente de que cada elemento que poseían desempeñaría un papel crucial en la revelación de los secretos resguardados en las 12 flores de cristal. Colocaron la caja sobre la mesa y, con cuidado, Aina extrajo la moneda de cristal. Marc observaba con expectación, consciente de que este pequeño objeto podría ser la clave para desentrañar los enigmas.

			—Ahora que tenemos la moneda, ¿alguna idea de dónde usarla? —preguntó Marc, con la mirada fija en la caja.

			—Creo que debemos revisar las inscripciones en la caja. Cada flor tiene varios mensajes, y tal vez ahí encontremos una pista sobre el uso de la moneda —sugirió Aina, abriendo la caja con cuidado.

			Marc quería examinar la moneda y Aina se la entregó. La moneda, hecha de cristal con una fascinante variedad, casualmente, de los mismos doce tonos de las flores, mostraba en cada una de sus «caras» símbolos extraños. Aina se percató que por debajo de la caja estaba el mismo símbolo que adornaba una de las «caras» de la moneda. En la tapa encontró el símbolo a la cara opuesta de la misteriosa moneda. En ese momento, las palabras sabias de su abuela resonaron en su mente: «Una moneda tiene dos caras que pueden ser completamente opuestas».

			La conexión entre la moneda y la caja era evidente, y ahora debían descifrar cómo aplicar este conocimiento para desvelar los secretos ocultos dentro de la caja de las 12 flores. Recapitularon todo lo que habían hecho hasta ahora. Pusieron la flor de jazmín en la tapa, pero solo abría el compartimento de los pendientes. La llave que les dio su tío solo abría el espacio secreto donde se ubicaba la flor del tiempo. Marc puso la flor del tiempo en el centro, y al levantar nuevamente las flores surgió el holograma de María Antonieta. Aina tuvo la idea de ponerse los pendientes, y los brillantes comenzaron a resplandecer. La moneda, que estaba al lado, empezó a parpadear. Fue entonces cuando se percataron de que, en la flor del tiempo, en la parte superior, había unas muescas en forma circular del mismo tamaño que la moneda de cristal.

			Con sumo cuidado, Marc se preparaba para colocar la moneda, pero Aina lo detuvo, recordando el consejo de su abuela de que una moneda tiene dos caras.

			—Marc, pon la moneda con el mismo orden de los símbolos que coinciden con la caja —aconsejó Aina.

			—Vale, lo haré así —respondió Marc.

			Siguiendo esos pasos, Marc colocó la moneda. La caja se iluminó y, de repente, emergieron 12 hologramas, cada uno representando una flor. Las 12 flores de cristal se abrieron, fusionándose en una sola flor, una creación preciosa de 12 pétalos. La flor del tiempo descendió, dejando visible solo la moneda en el compartimento. El trastero se llenó de un resplandor mágico, y los hermanos contemplaron asombrados el resultado de la belleza de colores, luces y la nueva forma de la caja. Marc notó que los pendientes de Aina también brillaban con intensidad.

			—Aina, tus pendientes están resplandeciendo —dijo Marc emocionado.

			De repente, la caja comenzó a producir una hermosa melodía, con notas que resonaban en el aire: DO3-SOL3-RE4-MI4-SOL4-FA4-MI4-RE4. Marc, con su oído musical, reconoció las notas y las consideró perfectas para crear una composición. Además, al analizar las distancias de los intervalos de las notas, se dio cuenta de que sumaban (5523222) un total de 21.

			—Aina, esta melodía es especial porque suma 21, el 12 al revés —señaló Marc con entusiasmo.

			En ese momento, Aina tuvo una idea. Giró la gran flor de 12 pétalos en sentido contrario a las agujas del reloj. Las flores se cerraron nuevamente, pero esta vez la flor del tiempo estaba al revés, revelando en su lugar un impresionante diamante azul en forma de flor. Era una joya única e inesperada que añadía un nuevo nivel de misterio a la caja. Los hermanos comprendieron entonces por qué algunas personas buscaban la caja de las doce flores: por esta joya exclusiva.

			Cerca del deslumbrante diamante, hallaron un pequeño pergamino. Marc lo desenrolló y leyó en voz alta el mensaje: «Esta joya simboliza la belleza del corazón humano. No busques el tesoro en esta joya, búscalo en tu interior y muestra bondad a las personas que te rodean; eso te convertirá a ti en la joya para los demás».

			Conmovidos por el mensaje del pequeño pergamino, los hermanos reflexionaron sobre la sabiduría implícita en esas palabras. Aquella joya azul no solo representaba un valor estético, sino que también albergaba un simbolismo profundo y transformador.

			Marc guardó cuidadosamente el pergamino junto con la caja de las doce flores y la joya. Aina, con los pendientes brillando aún, sonrió a su hermano, compartiendo la certeza de que esta experiencia había transformado no solo sus vidas, sino también su comprensión del verdadero tesoro que todos llevamos dentro.

			El resplandor mágico que envolvía el trastero se desvaneció, pero la luz de la enseñanza permaneció en sus corazones. Marc y Aina se abrazaron, sabiendo que, independientemente de lo que el destino les deparara, llevaban consigo una joya más preciosa que cualquier tesoro terrenal: el poder de ser luz y amor para las personas que les rodeaban, sobre todo para sus padres y amigos.

			Finalmente, regresaron a casa con una sensación de paz y fortaleza interior. Sabían que la experiencia vivida con el legado de sus abuelos, la caja de las 12 flores, los marcaría de por vida. En el calor del hogar reflexionaron sobre cómo esta extraordinaria travesía no solo les había brindado respuestas a enigmas familiares, sino que también los conectó con valores fundamentales. La búsqueda del tesoro se transformó en un viaje interior, donde descubrieron el valor de la compasión, la importancia de la familia y la riqueza de su propio crecimiento personal.

			La caja de las 12 flores no solo era un artefacto misterioso, sino un puente hacia la comprensión más profunda de sí mismos y de sus seres queridos. Los hermanos sintieron que, aunque el viaje había concluido, una nueva etapa comenzaba, impulsada por la sabiduría heredada de generación en generación.

			Con el anochecer, la familia se reunió alrededor de la mesa, compartiendo risas y anécdotas. La luz del sol se desvanecía, y a través de la ventana disfrutaron de la serenidad de la puesta de sol.

			De repente, la puerta se abrió, anunciando la llegada del padre de su viaje por Estados Unidos. Un gran abrazo marcó su regreso, y entre las emociones del reencuentro, Aina y Marc compartieron emocionadamente todo lo sucedido: los encuentros con Antonio y Teófilo, su nuevo disco, el revelador sueño de Aina… El padre, asombrado, sacó varios regalos de su bolsa, pero con voz suave les dijo que había encontrado algo especial en una antigua librería de Nueva York. La familia quedó expectante cuando el padre reveló un antiguo libro titulado 12 fleurs. Les contó la fascinante historia de una familia de artesanos franceses que a lo largo de las épocas elaboraron la caja de 12 flores, un trabajo generacional que se entrelazaba con la historia de la propia caja. El padre explicó que, según el libro, la caja se completó a finales del siglo XIX, marcando así el fin de la historia de su elaboración.

			Así concluyó por ahora la extraordinaria aventura, marcada por la magia de un legado familiar. ¿Qué nuevos caminos y secretos les depararía el futuro? Solo el tiempo lo diría.





DISCO 12 FLORES

			
					AINA

			

			Composición, letra y guitarra: David Leiva

			Producción, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Voz: Marc Suárez

			Rap: Patricia Kane

			Piano: Carlos Torijano

			Bajo: Juan Finger

			Flauta: Marina Martínez

			
					ESTRELLA DE PRIMAVERA (Bulerías)

			

			Composición, orquestación, letra y guitarra: David Leiva

			Producción, piano, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Cante y coros: Thais Hernández

			Palmas, coros y jaleos: Jorge Mesa “Pirata”

			
					NATURALMENTE (Tangos)

			

			Composición, letra y guitarra: David Leiva

			Producción, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Cante: Miriam Vallejo

			Palmas y jaleos: Jorge Mesa “Pirata” y Jaime Lozano

			
					LIRIOS DE LOS VALLES (Siguiriya)

			

			Composición, letra y guitarra: David Leiva

			Producción, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Cante: Ana Brenes

			Jaleos y palmas: Jorge Mesa “Pirata”

			
					NIMZAJ - FLOR JAZMÍN (Rumba)

			

			Composición, letra y guitarras: David Leiva

			Producción, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Voz: Gisela Quirós

			
					POR UN SUEÑO (Fandangos)

			

			Composición, letra y guitarras: David Leiva

			Producción, piano, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Cante: Anna Colom

			Flauta: Sara Brito

			
					NANA DEL ALMENDRO

			

			Composición, producción y guitarra: David Leiva

			Producción: Carlos Cuenca

			
					OJOS VERDES

			

			Voz: María Rosa Prados Ruiz

			Piano: Chano Domínguez

			Producción y percusiones: Carlos Cuenca

			Guitarras: David Leiva

			
					LAS TRES VILLAS

			

			Composición y guitarra: David Leiva

			Producción: Carlos Cuenca

			Viola: Elisabeth Gex

			Percusiones: Álvaro López

			Palmas y jaleos: Jorge Mesa “Pirata”






					DOÑA MARÍA

			

			Composición, letra y guitarras: David Leiva

			Producción, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Cante: Naike Ponce

			Palmas y jaleos: Jorge Mesa “Pirata”

			
					A MI MANUEL

			

			Composición y guitarra: David Leiva

			Producción, piano, percusión y electrónica: Carlos Cuenca

			Coros: Cristina López

			Guitarras: Paco Bethencourt y Pedro Pedrosa

			Mandola: Pedro Medina

			
					A MI ROSA

			

			Composición, letra y guitarras: David Leiva

			Producción y percusión: Carlos Cuenca

			Violonchelo: Carmela Cristos

			Coros: Cristina López, Carmen Cortés, Ana Brenes y Jorge Mesa “Pirata”

			Viola: Elisabeth Gex

			Flautas: Marina Martínez y Sara Brito





LETRAS

			AINA

			Letra: David Leiva

			La vida puede darte colores.

			A veces los buenos no se encuentran.

			Elige los que te den bondad

			y deja atrás los que no te convengan.

			Rap: Patricia Kane

			Como el jazmín mantén fuerte tu raíz

			que nunca se te olvide conseguir el ser feliz, Aina.

			Lucha por tus metas siempre hasta el final.

			Sé valiente, ten principios, no olvides la bondad.

			Este es tu mundo, es algo esencial, hacerlo más justo

			y defender la verdad, y defender tu verdad.

			ESTRELLA DE PRIMAVERA

			Letra: David Leiva

			La estrella, ¿cómo se llama?

			Nacida por su belleza

			por su mirada de almíbar.

			Aina la bella, se llama,

			tú nos tienes enamorados

			por tu belleza y presencia

			y así nos llena tu esencia.

			Como la flor de un cerezo

			te tenemos comparada,

			como flor primaveral

			tú naciste iluminada.

			Aina, flor de primavera.

			Nuestra Aina crecerá

			con aires de corazón

			y saldrá sinceridad.





NATURALMENTE

			Letra: David Leiva

			La tranquila, la llaman.

			Ella, sin prisa y con calma,

			va elaborando su plan.

			Aina, que corran los demás.

			Cuando ella está comiendo

			la última siempre queda,

			recuerda mucho a su abuela.

			Su risa, ¡ay, por Dios! Tu risa,

			la mirada que atraviesa

			y camina con bondad.

			La más alegre, la más sincera,

			la auténtica y valiente.

			Así es mi hija, naturalmente.

			LIRIOS DE LOS VALLES

			Letra: David Leiva

			Válgame la brisa

			que huele a menta.

			Las penas de mi hija

			se hacen penas mías.

			La vida está llena de olores

			y de los buenos, hija mía.





FLOR JAZMÍN

			Letra: David Leiva

			Vuela con la libertad

			de un diente de león,

			con esa felicidad

			se llenará el corazón.

			Pequeña flor florece a su lado,

			que siempre te ayudará.

			La flor de jazmín

			simboliza fuerza y amor,

			sencilla en su interior, ¡ay, amor!

			Busca en la raíz tu esencia y pureza

			como el jazmín.

			Blanca flor, flor jazmín, vive, libre.

			POR UN SUEÑO

			Letra: David Leiva

			Soñando

			con un mundo libre,

			el camino que buscarás.

			debes ser mujer valiente,

			con principios y bondad,

			así tú tendrás que luchar.

			Lucha siempre por tus sueños,

			nunca dejes de buscarlos.

			Aina, lucha por tus sueños,

			intenta ser siempre libre

			y agárrate a tu verdad.

			Tu lucha es el camino.

			OJOS VERDES

			Salvador Valverde/Rafael de León/
Manuel López-Quiroga

			Apoya’ en el quicio de la mancebía

			pasaba la noche, la noche de mayo.

			Pasaban los hombres y yo sonreía,

			hasta que en mi puerta paraste el caballo.

			«¡Serrana! Si tú me das candela.»

			Y yo te dije: «Gaché,

			ven y tómala en mis labios,

			que yo fuego te daré».

			Paraste el caballo y lumbre te di,

			y fueron tus ojos, luceros de mayo, luceros pa’ mí.

			Ojos verdes,

			verdes como la albahaca,

			verdes como el trigo verde

			y el verde, el verde limón.

			Ojos verdes, verdes

			con brillo de facas,

			que se me han clavao’ en mi corazón.

			Pa’ mí ya no hay soles, luceros ni luna,

			no hay más que unos ojos que mi vía son.

			Ojos verdes,

			verdes como la albahaca.





Vimos desde el cuarto despertar el día

			y encenderse la torre la vela.

			Pasaban los hombres y yo sonreía,

			y en mi boca un gusto a menta y a canela.

			«¡Serrana! Para un vestío’, yo te quiero regalá.»

			Yo te dije: «¡Estás cumplío!

			No me tienes que dar na’».

			Cogiste el caballo, te fuiste de mí,

			y nunca más, nunca una noche de mayo, he vuelto a vivir.

			Ojos verdes,

			verdes como la albahaca

			verdes como el trigo verde,

			y el verde, el verde limón.

			Ojos verdes, verdes

			con brillo de facas,

			que se me han clavao’ en mi corazón.

			Pa’ mí ya no hay soles, luceros ni luna,

			no hay más que unos ojos que mi vía’ son.

			Ojos verdes,

			verdes como la albahaca,

			verdes como el trigo verde,

			y el verde, el verde limón.





DOÑA MARÍA

			Letra: David Leiva

			Entre Almería y Graná

			se encuentran las Tres Villas.

			Allí surgió el amor

			de la Rosa y Camelia, ¡ay, amor!

			Doña María os vio,

			¿cómo fue vuestro encuentro?

			Allí nació el amor

			que duró para siempre, ¡ay, amor!

			A MI ROSA

			Letra: David Leiva

			Cuando una Rosa

			se va riendo hacia el cielo

			junto a sus dos amapolas,

			juntos felices de nuevo.

			Tu Camelia fue a buscarte,

			buscando esa sonrisa,

			cogiéndote de la mano,

			juntos felices de nuevo.





DISCOGRAFÍA

			Disco: 12 Flores

			[image: ]

			Disco: Fuente Victoria

			[image: ]





SINGLES

			Single: «La flor de tiempo»

			[image: ]

			Single: «Emilia»

			[image: ]
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